
































LA UNIDAD PROGRAMATICA EN ELMOVIMIENTO 
OBRERO A COMIENZOS DE LOS AÑOS XX 

ALGO PARA REFLEXIONAR. 

Durante y a comienzos de siglo en Colombia se empezó a de¬ 
sarrollar la industria y con él nació un nuevo actor que fue la 
clase obrera, primero con unas características basadas en los 
determinantes económicos y como están condicionaron sus 
formas de vida , claro que vale aclarar que no se puede llegar 
a homogeneizar con las conceptualizaciones euro céntricas , 
si no como bien sabemos el contexto social y político , que 
estaba interrelacionado con dos sistemas económicos y políti¬ 
cos que eran el feudalismo con una pequeña industria prime¬ 
ramente focalizada en las ciudades , mientras en los campos 
se manejaban unas relaciones completamente basadas en el 
vasallaje. 

Un cuestionamiento que entra a relucir en este periodo, es que 
en el marco de la creciente industria citadina muchos de estos 
modelos serviles, no basados en relaciones contractuales si no 
completamente unilaterales a los deseos del patrón, en el cual 
no había ninguna garantía para el trabajador y donde el precio 
de venta de su mano de trabajo no la determinaba el mercado 
o las dinámicas económicas si no a la voluntad del dueño del 
establecimiento. Además de estas dinámicas de explotación; 
para los trabajadores paralelamente comenzó la inmigración 
de personas exógenas que enriquecieron pero no determina¬ 
ron la construcción política de este nuevo actor, ideologías 
como el Comunismo construido en la síntesis de la crítica al 
modelo Francés o al idealismo del Revolución Francesa con¬ 
junto a la critica material de la economía política, conjunto 
sistemas políticos derivados del socialismo utópicos durante 
todo el siglo XIX se desarrollaron para implementar modelos 
libertarios, basados en la lucha y en la cohesión de esta, hacia 
el derrocamiento del estado Burgués. 


Estos modelos se enfrentaron a una fuerte hegemonía de las ideas 
cristianas católicas pero también a posiciones más progresistas de 
algunos individuos o sacerdotes, que empezaron a elaborar una 
crítica del modelo existente. Ya cuando comenzaron las reivindi¬ 
caciones y las primeras vías de hecho del movimiento obrero, todo 
este rico panorama critico empezó a generar una politización y 
una vista más profunda de las relaciones económicas y de interés 
de clase, donde las ideas emancipadoras, y libertarias, la prime¬ 
ra influenciadas por la revolución de Octubre y la segundas por 
todas las dinámicas de resistencia que nacían y se consolidaban en 
España, dieron alientos para la acción en los sindicatos y para la 
creación de la primera Confederación del Trabajo de Colombia, en 
la cual esta manifestó materialmente el poder de la unidad para la 
acción , que desencadeno una lucha por la hegemonía primero en 
el poder societal y segundo en el poder estatal durante el Gobierno 
de Olaya Herrera y Alfonso López Pumarejo, que durante estos 
periodos se logro el máximo avance en el carácter reivindicativo de 
la clase Obrera Colombiana; claro que al final del segundo Go¬ 
bierno mencionado se empezó a fragmentar la unidad, primero por 
malas o dogmáticas lecturas de la realidad y segundo por no poder 
entender que la Unidad no es de carácter organizativo si no progra¬ 
mático en busca de un fin. 

Ahora en Colombia con la avanzada del régimen y de las Burgue¬ 
sías locales conjunto las transnacionales, es importante pregun¬ 
tamos la importancia de poder reflexionar sobre la importancia de 
la Unidad y sobre las acciones que podamos lograr construir de 
manera conjunta para enfrentar y para arrebatar la hegemonía a las 
clases dominantes, y analizar que las fuerzas contradictorias del ré¬ 
gimen no somos antagónicas entre nosotras si no consecuentes en 
el punto de buscar un cambio material en la realidad social, políti¬ 
ca, económica en Colombia donde solo la Unidad nos va a poder 
garantizar el crecimiento cuantitativo que se volverá cualitativo y 
donde solo nuestro contexto no determinara nuestra libertad. 
¿Esta coyuntura es para diferir o para construir?. 


FABIAN. 














JUGANDO SIN ESTRATEGIA 


Si digo precavido que en tu vida esta el destino 
A ti niño ignorante piensas que te cuida tu madre 
Pero cuando solo estés frente a este cruel sistema 
Sabrás que es la lucha y el motivo de una guerra. 

Apabullado por un monstruo gran quimera imperialista 
Dedícale dos segundos, que hay mas allá de tu vista? 

Solo pan y circo ofrecen, las grandes clases burgueses 
Estudio mediocre y precario, para no darnos buen salario. 

Conformismo que te rige 

Pues no te interesa una guerra 

Gente maltratada, cuerpos mutilados 

Lo que dicen las noticias, de un pueblo ya olvidado. 

Por lo que ves, por lo que escuchas 
Vives enterrado en una caja de arena 
Muerte al tirano, no al estado 

Pero que sacas tú, viendo en la tv a este pueblo masacrado. 

Movimientos juveniles con una idea clara 
No queremos un gobierno dominado por los paras. 

Aun hay muchos entre pocos, que seguimos en la lucha 
No con armas que sumergen 
Sino con cabeza y mente 
Buscando lo mejor para mi gente. 

Recolonización aclaman intentándolo nuevamente 

Saqueo y robo vemos a diario, dime tu que hace el presidente? 

Nos regala, nos ofrece, como si mercancía fuéramos 

Un pueblo marginado una solución tal ves un golpe de estado?. 

Chico jovial tan feliz que caminas, por una tierra despojada de 
vida 

Ten criterio no seas conformista 

Oprimido no hay que vivir actúa ya! se realista . 


PRIDE. 






NECESITO QUE ESCUCHEN UNA VES MAS... SI ES QUE YA 
HAN ESCUHADO. 


Allá en la calle; en la plaza, en las esquinas, en los parques, en las 
cafeterías se han reunido, han salido de sus lugares cerrados y han 
vuelto a descubrir los espacios públicos que les pertenecen, esos 
espacios que no sólo se transitan con incomodidad y temor si no 
en los que se debate y en los que se encuentra, allá en la calle se 
confundían hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, y a pesar que 
todos ven el mundo de manera diferente, algo los unía, sea una 
consigna, sea un derecho olvidado, sea un grito al conformismo, 
sea una trasgresión al orden. 

Ese día, el primero de mayo las consignas reclamaban sobre la 
educación pública (estatal, democrática y popular), sobre la ley 
de justicia y paz, por las y los detenidos políticos, por los falsos 
positivos, pero también hacían memoria, es que en este país, no es 
difícil damos cuenta que no nos conocemos, ni nos reconocemos, 
que hacemos esfuerzos por crear símbolos que nos proporcionen 
identidad y sin embargo no logramos hacemos una imagen del 
país que queremos. Se festejaron victorias como la reducción de 
la jornada laborar; las 8 horas como las conocemos pero no las 
comprendemos porque en muchos casos son sólo algo que que¬ 
do consignado en un manual de historia y es que la constitución 
parece un manual de estos y ni siquiera por que todos los días 
cambia. Ese día se hizo homenaje a la memoria de sindicalistas, a 
la memoria de los olvidados, fue el día de las y los trabajadores, 
y es que sí fuera el día para los trabajadores asalariados las plazas 
hubieran estado de seguro vacías, pero seamos claros era el día de 
todos y sin embargo, hicieron falta muchos y sobretodo muchas, y 
a pesar que estaban presentes mujeres precursoras de la igualdad 
de géneros en el trabajo como Rosa Luxemburgo, Clara Zetkin, 
María Cano, Emma Goldman, entre muchas otras, ignoro donde 
se encontrarían durante ese día las mujeres que han sobrepasado 
las fronteras limitadas por países que sólo permiten el transito de 
mercancías y cierran la posibilidad a los seres humanos, dejándolas 
en un estado mas vulnerable. 


Me pregunto si estas mujeres reclamaron sus derechos a la dig¬ 
nidad, a un trabajo justo; si luchan y resisten ante el abandono, 
expulsadas de un Estado que no les dio garantías, explotadas en 
otro que las volvió ilegales. Por eso quiero que resuene la voz de 
cientos de mujeres, de las que no nos acordamos por que han sido 
silenciadas, a las que no se les dio acceso a la educación, a las 
que se les maltrato físicamente y huyendo de su hogar fueron más 
sometidas, a las que por sobrevivencia ingresan en la economía 
informal, y a las explotadas sexualmente. 

Me pregunto si estas mujeres reclamaron sus derechos a la dig¬ 
nidad, a un trabajo justo; si luchan y resisten ante el abandono, 
expulsadas de un Estado que no les dio garantías, explotadas en 
otro que las volvió ilegales. Por eso quiero que resuene la voz de 
cientos de mujeres, de las que no nos acordamos por que han sido 
silenciadas, a las que no se les dio acceso a la educación, a las 
que se les maltrato físicamente y huyendo de su hogar fueron más 
sometidas, a las que por sobrevivencia ingresan en la economía 
informal, y a las explotadas sexualmente. 

Como frase de cajón bien sabemos que la lucha por la dignidad es 
una lucha diaria, pero si ni siquiera hacemos visible el verdadero 
problema como vamos a encontrar la solución. Las mujeres han 
sido las mayores exiliadas del neoliberalismo, las leyes y políticas 
de migración se rentabilizan a través de la ilegalidad, de la des¬ 
esperación y la persecución. Las mujeres soportan este modelo 
económico a través de su trabajo de mano de obra barata en un NO 
lugar, siendo las no ciudadanas, las que no pertenecen a ningún 
lado sino a su propietario, permitiendo la dominación y explota¬ 
ción de sus cuerpos para sobrevivir. Una vez más que resuene la 
voz de estas mujeres a las que el trabajo les fue marcado por su 
clase, su raza y su nacionalidad, nacionalidad que les dio identidad 
de objetos, subyugadas corporal, sexual y políticamente. 
Necesitamos oír nuestra propia voz, reconocer nuestras propias his¬ 
torias y sobretodo no olvidar a quienes no merecen ser olvidadas, 
porque ese olvido es la reproducción de la dominación, ese olvido 
da miedo y el miedo congela. Arránqueme las dudas, pero no la 
ropa, desnúdeme de los prejuicios, pero no de mi dignidad. 


KATHERIN FLOREZ. 




























EL ANARCOSINDICALISMO EN COLOMBIA 
articulo por Andrés LEZMES. 

El anarcosindicalismo como práctica propia de la clase obrera re¬ 
volucionaria representa una serie de acciones propias de la doctrina 
anarquista, con base en sus principios como lo son la solidaridad, 
el apoyo mutuo, la acción directa, etc. Estas acciones que se em¬ 
pezaron a dar en Latinoamérica gracias a la llegada de extranjeros 
procedentes de países europeos, algunos exiliados otros refugiados, 
trajeron a Colombia nuevos pensamientos que alimentarían el idea¬ 
rio de los obreros/as en nuestro país. 

La ausencia de democracia en la mayoría de las regiones de Co¬ 
lombia fue una de las principales causas para que el movimiento 
obrero se consolidara y empezara a tomar en serio los problemas 
sociales que se estaban viviendo en esa época comprendida en¬ 
tre finales del siglo XIX e inicios del XX. “la adhesión obrera a 
ideologías revolucionarias es una consecuencia de esta ausencia de 
consenso en torno al estado” 1 . Las ideologías políticas del anar¬ 
quismo y el marxismo fueron muy bien recibidas por el pueblo, 
tanto así que las organizaciones y por consecuencias sus acciones 
no se hicieron esperar; huelgas, sindicatos, boicots, denuncias, etc. 
se hicieron presentes en los ámbitos laborales de las ciudades mas 
importantes y con mas producción en el país. La mayoría de los 
grupos sindicales decidieron hacer parte del movimiento comunista 
que estaba teniendo mucha fuerza en Colombia y tal fue la acogida 
de esta ideología por parte de los obreros que luego de un tiempo 
se formo un partido y por consiguiente se vinculo este mismo a la 
internacional comunista; mientras tanto, la otra corriente ideológi¬ 
ca que tenia una gran importancia en el movimiento obrero era la 
anarquista; compuesta de un rico ideario libertario traído de dife¬ 
rentes partes del mundo para adaptarse a la difícil situación de la 
cual eran victimas las clases mas bajas de nuestro país. 

Una de las grandes manifestaciones del anarcosindicalismo en el 
movimiento obrero fue el surgimiento de sindicatos más organi¬ 
zados y más cohesionados. Estos grupos no solo hicieron huelgas 
dentro del territorio nacional, sino que 

1. Archila, Mauricio, “la clase obrera colombiana (1886-1930)” nueva historia 
de Colombia Vol.lII Cap.9 Bogotá DC, Editorial Planeta, 1989. p233. 


tanto anarquista como comunista para comunicarse con sus afilia¬ 
dos, también para visibilizar la problemática y para denunciar los 
abusos de los patronos sobre los trabajadores. Manifestaciones del 
anarcosindicalismo como la autogestión y la solidaridad, que ya 
se habían aplicado en la guerra civil española y de donde posible¬ 
mente llegaron la mayoría de influencias, sirvieron para combatir 
el régimen estatal que desde hace tiempo venia atacando el recién 
formado movimiento obrero colombiano. 

Grupos tan representativos como “La Antorcha Libertaria” en 
Bogotá, fundado en 1934 que inicio la publicación de un periódi¬ 
co de corte anarquista llamado “Voz Popular” y el “FOLA” 2, una 
federación con aproximadamente 16 sindicatos de Barranquilla que 
nació gracias a la unión entre varios componentes del periódico, 
también de tendencia anarquista, “Vía Libre” y proyectos prácti¬ 
camente individuales como el del anarquista mundialmente cono¬ 
cido Biofilo Panclasta llamado “El libertador”, llenaron de magia 
libertaria todo el movimiento; es decir, la base horizontal de acción 
y el apoyo mutuo que existió en esos años dentro de los sindicatos 
anarcosindicalistas mostraron al estado lo bien que el pueblo podía 
organizarse para reclamar sus derechos. 

También existió otro grupo de tendencia libertaria radicado en 
santa marta el cual apareció en 1924 con prácticas similares a los 
anteriores grupos. En 1925 editaron el semanario organización. 

Uno de los más importantes periódicos del país en donde se notaba 
claramente el repudio a todos los vicios por considerarlos perjudi¬ 
ciales en la lucha contra el sistema. Hay que resaltar que este grupo 
libertario tuvo incidencia en la huelga bananera de 1928 contra la 
United Fruit Company. 

Otro gran personaje de la historia sindicalista de nuestro país fue 
Raúl Eduardo Mahecha el cual en 1924 fundo la Unión Sindical 
Obrera, también visito las diferentes regiones del país, fundando 
periódicos informativos y convenciendo al pueblo de que debía 
organizarse creando al final de su vida una basta conciencia antiim¬ 
perialista, es decir en contra de las compañías norteamericanas que 
se habían instalado en nuestro país. Siempre cargaba su 

2. Federación Obrera del Litoral Atlántico. 


norteamericanas que se habían instalado en nuestro país. Siempre 
cargaba su imprenta la cual le permitía crear medios de comuni¬ 
cación en un instante determinado y coyuntural, lastimosamente 
luego de la represión que se presento en 1928 con la masacre de 
las bananeras “tuvo que huir por Aracataca, Fundación, Pivijay, 
Giraldo y Cartagena, de donde partió clandestinamente a Panamá. 
De allí pasó a Venezuela, donde reanudó sus lazos de unión con 
Biófilo Panclasta”3 y termino visitando otros países como por 
ejemplo México, Uruguay, Chile y Argentina. Luego viajo a París 
como representante de la Confederación Sindical Latinoamericana, 
en el Congreso Mundial Antiimperialista de París en donde fue 
reconocido y su labor fue aplaudida, por ultimo visito Rusia y se 
devolvió para Colombia en donde no volvió a participar en ningún 
trabajo político y murió en el año de 1940. Algunos lo catalogan 
como comunista, otros como socialista con ideas libertarias, pero 
“Alfredo Gómez4 sostiene que no era comunista, sino un sindi¬ 
calista revolucionario con visos antipartidistas”5 , ya que uno de 
sus principios era que la clase obrera debía organizarse de manera 
independiente de los partidos políticos. 

El anarcosindicalismo tuvo su mayor auge en el segundo congreso 
obrero de 1925 donde se dio paso a la creación de la CON6 , pero 
que lastimosamente fue criticada desde su núcleo por sectores 
obreros e intelectuales lo cual provoco que la idea de formar un 
partido obrero se hiciera cada vez mas real. Es aquí donde la rela¬ 
ción que “existía” entre sindicatos influenciados por el marxismo 
y los sindicatos anarcosindicalistas terminara; este mismo suceso 
antecedido por la formación inminente del partido obrero y la 
contraposición de los sectores reformistas y anarquistas comenzó a 
evidenciar el mal momento que empezaban a afrontar los anarco¬ 
sindicalistas en nuestro país. 

“Entre los años 30 y 60 comenzó una travesía en el desierto para 
el movimiento libertario colombiano, debido a dos factores: por 
una parte la represión estatal, y por la otra el auge del comunismo 
marxista debido su popularidad a partir de 

3. http://www.moirfranciscomosquera.org/public/Mahecha%20Raul%20Eduardo. 
htm 

4. Autor de libro Anarquismo y anarcosindicalismo en América Latina 

5. Anarcosindicalismo y movimiento obrero en las primeras décadas del siglo 
XX. (Centro de Investigación Libertaria y Educación Popular). p5. 

6. Confederación Obrera Nacional. 


la revolución rusa y de la formación de la URSS.”7 A raíz de esto 
también se vio como los proyectos del movimiento anarcosindica¬ 
lista fueron perdiendo importancia, hasta tal punto de prácticamente 
desaparecer del panorama sindical. Solo hasta finales de los años 60 
cuando volvió a resurgir el anarquismo gracias a las revueltas obreras y 
estudiantiles de Mayo del 68 en Francia, se pudieron generar de nuevo 
propuestas, pero esta vez el movimiento resurgió en contraposición al 
anterior anarquismo que había llegado a Colombia adoptando el indi¬ 
vidualismo como idea predominante. Algo no muy consecuente con 
las luchas que se dieron en los años 20 en nuestro país. Comenzando la 
década de los 70 se podía observar un movimiento anarcosindicalista 
pero con muy poca influencia sobre la clase trabajadora. Era casi nula 
su participación; y finalmente en los años 80, en donde el conflicto ar¬ 
mado estaba tomando cada vez mas fuerza, los pocos sectores liberta¬ 
rios que habían sobrevivido a toda esta crisis se adhirieron a las princi¬ 
pales guerrillas. “La Antorcha Libertaria” se vinculo al ELN, mientras 
que varias individualidades hicieron parte de las FARC y el M-19. 

En la actualidad, la lucha sindical no cuenta con la presencia de grupos 
de tendencia anarquista, pero algunos sindicatos como Sinaltrainal8 
continúan su trabajo con centrales sindicales como la CGT 9 de Espa¬ 
ña que es una organización anarcosindicalista, aunque muy criticada, 
esta comprometida con varias luchas que se dan en nuestro país. De la 
misma manera ocurre con la CNT, que presenta un mayor compromiso 
e incidencia en acciones solidarias contra multinacionales como coca¬ 
cola o en el apoyo directo a los casos denunciados día a día en nuestro 
país con relación a la problemática laboral. El anarquismo en Colom¬ 
bia no ha dejado de existir, su presencia en sectores como el de los/as 
trabajadores/as no es muy común, pero en movimientos estudiantiles y 
organizaciones independientes si. Generalmente el trabajo se da en la 
clandestinidad por seguridad frente a los organismos de represión, lo 
que provoca que la idea que se quiere dar a conocer en eventos cultu¬ 
rales y populares, tenga una lenta recepción por parte de la comunidad. 
Pero es en la insistencia y el compromiso donde se destaca la labor de 
un colectivo o sindicato, que cobijado por el ideal anarquista, manten¬ 
ga junto con otras colectividades e individualidades la lucha por un 
cambio social, por mundo nuevo, es decir por una sociedad diferente. 

7. http://www.alasbarricadas.org/noticias/?q=node/3742 

8. Sindicato nacional de trabajadores de la industria de alimentos. 

9. Confederación General del Trabajo. 


TRAZANDO CAMINOS DE 
LIBERTAD POR UN FUTURO 






ACCIDENTE LABORAL 
TERRORISMO PATRONAL 



MANIFESTACION EN TOLEDO 
Sabado 4 de Octubre 18:00 
Plaza de Toros 
































POR QUE NUESTRA PROPUES^ 
CONOCIMIENTO SINO QUE CA 
GENERE IDEASACORDEANUE 









